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Las recientes tendencias proteccionistas en la política comercial constituyen una 
amenaza a la expansión y continuidad de las cadenas globales de valor. El objeto de 
este trabajo es analizar los efectos económicos de las cadenas de valor, especialmente 
sobre aquellos aspectos que generan una mayor controversia y en los que se apoyan los 
argumentos proteccionistas: los saldos comerciales y el empleo. El análisis efectuado 
pone de manifiesto que la participación en cadenas globales de valor (CGV) no conlleva 
necesariamente un deterioro de los saldos comerciales ni pérdidas netas de empleo, 
aunque sí produce alteraciones en la composición de la mano de obra en contra de las 
manufacturas, el empleo menos cualificado y las tareas más rutinarias. 
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1. Introducción

La globalización económica ha supuesto profundos 
cambios en el comercio internacional. Entre todos ellos, 
uno de los más destacados es la internacionalización de 
la actividad productiva, que algunos autores han identifi-
cado como expresión de una nueva revolución industrial. 
Si la primera revolución industrial y los avances técnicos 
en el transporte permitieron separar geográficamente la 
producción del consumo de los bienes provocando un 
notable incremento del comercio exterior, la progresiva 

liberalización comercial y los avances en las tecnologías 
de la información y comunicación han posibilitado la disper-
sión geográfica de los procesos productivos, dando lugar a 
la proliferación de cadenas globales de valor que se extien-
den a lo largo de las fronteras geográficas (Baldwin, 2006; 
Blinder, 2006). Esta creciente interrelación productiva ha 
supuesto, desde mediados de los ochenta y hasta el inicio 
de la crisis financiera mundial, un considerable impulso al 
comercio, acentuado por la inserción en el comercio inter-
nacional de nuevos países, entre los que destaca China. El 
dinamismo comercial, sin duda, ha favorecido la mejora en 
la eficiencia productiva y el crecimiento económico.

Sin embargo, desde sus inicios, este proceso ha 
mostrado un carácter asimétrico. De una parte, porque 
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el impulso al comercio ha sido mayor en los países en 
desarrollo, particularmente los del Sudeste Asiático, ge-
nerándose notables desequilibrios en las balanzas por 
cuenta corriente. De otra, por sus efectos sobre la activi-
dad y el mercado de trabajo, consecuencia en parte de 
la desaparición de empresas que no pueden hacer frente 
a la competencia proveniente de países de bajos costes 
laborales, especialmente China, pero también por el des-
plazamiento de parcelas de la cadena de valor, normal-
mente las más rutinarias e intensivas en manos de obra, 
hacia economías emergentes. A la expansión de las ca-
denas globales de valor se le atribuye, en las economías 
más desarrolladas, la pérdida de empleos en el sector 
manufacturero. 

El rechazo a estos efectos sobre el empleo y los sal-
dos comerciales ha generado cambios en la política co-
mercial que, si bien ya venían apuntándose desde el ini-
cio de la crisis económica, adquieren su expresión más 
manifiesta con la Administración Trump. Sus propuestas 
en el ámbito comercial plantean una verdadera amenaza 
a los principios básicos que han guiado el comercio en 
las últimas décadas, a la confianza en el libre comercio 
como mecanismo que propicia la asignación de recur-
sos más eficiente y facilita el incremento de las rentas. 
Algunas de estas van claramente dirigidas a frenar el de-
sarrollo de las cadenas de producción transnacionales. 
Es el caso del anuncio sobre la imposición de arance-
les del 35 por 100 a los productos mexicanos y del 45 
por 100 a los procedentes de China o las amenazas de 
represalias a los fabricantes nacionales que lideran ca-
denas de valor (especialmente a los fabricantes de auto-
móviles que ensamblan vehículos fuera de EE UU y los 
venden en el país)1. Declaraciones que ya han logrado 

1  El rechazo a las CGV se observa claramente en los tuits del 
presidente Trump. «Any business that leaves our country for another 
country, fires its employees, builds a new factory or plant in the other 
country, and then thinks it will sell its product back into the U.S. without 
retribution or consequence, is WRONG!» (4/12/2016); «Toyota Motor said 
will build a new plant in Baja, Mexico, to buy Corolla cars for U.S. NO 
WAY! Build plant in U.S. or pay border tax» (5/01/2017); «General Motors 
is sending Mexican made model of Chevy Cruze to U.S. car dealers-tax 
free across border. Make in U.S.A. or pay big border tax!» (3/01/2017). 

revertir algunas decisiones empresariales respecto a la 
organización geográfica de la actividad2. 

El presente trabajo trata de ahondar en el papel de 
las CGV en el nuevo marco internacional. En el si-
guiente apartado se analizan los efectos económicos 
que se derivan de la fragmentación internacional de 
la producción sobre el comercio, la eficiencia produc-
tiva y las rentas nacionales. En los apartados 3 y 4 se 
abordan los dos aspectos concretos que suscitan más 
controversia y en los que se apoyan las nuevas pro-
puestas de la política comercial en EE UU: sus efectos 
sobre los saldos comerciales y el empleo. El trabajo se 
cierra con unas consideraciones finales. 

2. Efectos económicos de la participación en 
cadenas globales de valor 

La manifestación más inmediata de la proliferación 
de CGV ha sido un fuerte incremento del comercio, 
particularmente de bienes intermedios. El dinamismo 
del comercio que ha vivido la economía mundial desde 
mediados de los ochenta y hasta el inicio de la crisis 
financiera internacional, muy superior al ritmo de au-
mento de la producción, no puede explicarse sin te-
ner en cuenta la dispersión geográfica de los proce-
sos productivos y la existencia de bienes y servicios 
que cruzan sucesivas fronteras según va avanzando 
el proceso de fabricación hasta constituir el bien final 
(Escaith et al., 2010).                                                                                                           

Dada la incidencia de las cadenas de valor en la 
explicación de la elevada elasticidad del comercio en 
los años previos a la crisis, algunos autores les han 

2  Por ejemplo, el fabricante de automóviles Ford canceló en enero 
sus planes para construir una planta en México tras las críticas del 
Presidente, desplazando la inversión a la planta de Michigan. Todavía en 
campaña electoral, Trump negoció con Carrier, empresa de equipos de 
aire acondicionado y calefacción integrada en el conglomerado United 
Technologies, para dar marcha atrás en sus proyectos de inversión en 
México (New York Times, 3/01/2017 y 29/11/2016). La incertidumbre 
acerca de la política comercial estadounidense ha provocado el 
replanteamiento de las inversiones directas de otros países (p. ej. la 
empresa japonesa de partes de automóvil Nisshinbo ha abandonado su 
proyecto para fabricar frenos de automóvil en México). 



Cadenas globales de valor: en el punto de mira de la polítiCa ComerCial proteCCionista

45ICEGLOBALIZACIÓN, INTEGRACIÓN Y DESARROLLO ECONÓMICO
Mayo-Junio 2017. N.º 896

otorgado, también, un destacado papel en el colap-
so de los intercambios comerciales en 2009 (Baldwin, 
2009) y en la limitada expansión del comercio mundial 
en la presente década (Constantinescu et al., 2015). 
De acuerdo con estos autores, las CGV contribuyen a 
explicar el lento avance del comercio a través de dos 
vías. La primera es que tras su extraodinario progreso 
en las últimas décadas del Siglo XX (Gráfico 1), desde 
comienzos de la presente década su ritmo de avance 
se ha frenado3. Un detenimiento que se explica por el 
grado de maduración alcanzado en la formación de las 
CGV, el aumento de las tendencias proteccionistas y  
la senda de los avances técnicos que más que alentar 
nuevos procesos de fragmentación internacional 

3  TIMMER et al. (2016) muestran que el proceso de fragmentación 
internacional de la producción se ha detenido a partir de 2011, cuando 
se recuperaron los niveles precrisis, utilizando datos de la World Input-
Output Database (WIOD) para el período 2000-2014, correspondientes a 
su más reciente actualización (http://www.wiod.org/home).

parecen favorecer la relocalización de actividades al 
abaratar el coste del trabajo en las economías avanza-
das (robotización). La segunda vía es la alteración en 
la configuración de las CGV existentes, es decir, pro-
cesos de upgrading en la cadena de valor, que supo-
nen, por ejemplo, que países como China hayan sido 
capaces de sustituir progresivamente la importación 
de inputs intermedios por producción nacional. 

Con todo, la mayor parte de los análisis constatan 
que aunque la pérdida de impulso en las cadenas de 
valor contribuye a explicar el lento progreso del comer-
cio actual, este se explica sobre todo por factores cícli-
cos que tienen que ver con la evolución y composición 
de la demanda (FMI, 2016; Bussière et al., 2013; BCE, 
2015).  Si es así, la recuperación de la demanda mun-
dial debería acompañarse de un relanzamiento de los 
intercambios comerciales siempre que su efecto ex-
pansivo no se contrarreste con otros efectos contracti-
vos sobre el comercio, como la extensión de medidas 

GRÁFICO 1 
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NOTA: La participación en cadenas globales de valor se mide a través del peso que representa el valor añadido generado en el exterior 
que se incorpora en las exportaciones sobre las exportaciones totales.
FUENTE: OCDE, Trade in Value Added (TiVA) Database, diciembre 2016.
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proteccionistas o el freno a los procesos de fragmen-
tación internacional de la producción. 

Donde no hay ninguna duda es en los beneficios de 
la participación en CGV sobre la eficiencia productiva. 
De hecho, la razón última de la internacionalización de 
los procesos productivos es mejorar la eficiencia y la 
competitividad a través de una nueva organización del 
proceso de fabricación de los bienes y servicios que 
permita aprovechar las ventajas comparativas existen-
tes en cada una de las etapas en que se puede divi-
dir la cadena de valor (Grossman y Rossi-Hansberg, 
2008). Básicamente, la mejora en la eficiencia produc-
tiva se logra a partir de las ventajas de la especializa-
ción y el aprovechamiento de las economías de esca-
la, particularmente las obtenidas en la fabricación de 
bienes intermedios por proveedores especializados. 
Pero, además, cuando las redes se establecen entre 
países con distinto grado de desarrollo, hay que enfati-
zar el favorable efecto sobre la productividad y compe-
titividad de las empresas y países que se incorporan a 
la red por sus ventajas en costes, derivado de la trans-
misión del conocimiento tecnológico y de la mejora en 
la cualificación de la mano de obra asociada a la cola-
boración con las empresas líderes de la red.

A la hora de evaluar la influencia de la participación 
en CGV sobre la productividad, la gran mayoría de los 
trabajos aplicados se centra en los efectos del offsho-
ring, es decir, del abastecimiento exterior de inputs inter-
medios. El repaso de la evidencia empírica que realizan 
Amador y Cabral (2014) y BCE (2017) es concluyente: 
tanto a nivel de industria como de empresa se constata la 
incidencia positiva del offshoring sobre la productividad. 

Naturalmente, las ganancias en productividad inciden 
en los resultados comerciales. Bas y Strauss-Kahn (2014) 
señalan tres vías a través de las cuales las importaciones 
intermedias promueven un mejor comportamiento expor-
tador: i) las ganancias de productividad derivadas del uso 
de inputs más eficientes, ii) la reducción en los costes de 
los inputs adquiridos del exterior y iii) la transferencia de 
tecnología incorporada que favorece la mejora en la ca-
lidad y la diferenciación de las producciones. Un amplio 

abanico de investigaciones empíricas en el último lustro 
ha evidenciado el efecto positivo de las importaciones in-
termedias sobre diferentes aspectos de la exportación ta-
les como la probabilidad de exportar, el valor de las ex-
portaciones, el número de variedades exportadas y la 
persistencia exportadora (Aristei et al., 2013; Lo Turco y 
Maggioni, 2013; Feng et al., 2012; Bas y Strauss-Kahn, 
2014; Pierola, 2015; Díaz-Mora et al., 2016). 

De este modo, el impulso al comercio no se limi-
ta a un mayor intercambio de inputs intermedios, sino 
que la participación en CGV constituye un estímulo a 
las exportaciones y al crecimiento de la renta de los 
países que participan en ellas. Es importante desta-
car esta última cuestión donde, en buena medida, se 
centran las críticas de las economías avanzadas con 
el argumento básico de que las CGV desplazan activi-
dad y empleo del país hacia otras economías que son 
las que se benefician en mayor medida.

Efectivamente, la participación en CGV es una va-
liosa vía para mejorar la competitividad de las econo-
mías en desarrollo, ya que les permite integrarse en 
la economía global sin necesidad de ser competitivo 
en la totalidad del proceso productivo; basta con que 
lo sean en alguna de sus etapas. Además, las rela-
ciones comerciales que se establecen con las econo-
mías avanzadas posibilita la adquisición de nuevas 
capacidades a través de la transmisión de tecnología 
y learning by doing, favoreciendo la mejora de la ca-
lidad y competitividad de sus producciones, la dife-
renciación de producto y ascensos en la cadena de 
valor hacia actividades y producciones más sofistica-
das (Hausmann, 2014). Si bien, también se plantea el 
riesgo de que, a largo plazo, la especialización en las 
actividades más intensivas en trabajo y menos gene-
radoras de valor añadido acabe condicionando las po-
sibilidades de desarrollo económico (UNCTAD, 2013).

Sin embargo, Kummritz (2016) comprueba que, inde-
pendientemente del nivel de renta de las economías y 
de cómo estas se integren en la red de producción (in-
corporando inputs procedentes de otros países en sus 
exportaciones, participación backward, o proveyendo 
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inputs que se integran en las exportaciones de terceros 
países, participación forward), una mayor participación 
en CGV se traduce en aumentos en el valor añadido do-
méstico contenido en las exportaciones. Un resultado 
que también encuentra López González (2016) quien, 
en su estimación para las economías avanzadas y emer-
gentes, observa la existencia, en ambos grupos, de una 
relación de complementariedad entre las importaciones 
intermedias y el valor añadido doméstico incorporado en 
las exportaciones. Estos resultados resaltan la importan-
cia de las importaciones intermedias para la competitivi-
dad de las exportaciones. Es más, proporcionan apoyo 
a las directrices de política industrial a favor de una ma-
yor participación en CGV en las economías avanzadas 
y alertan sobre políticas comerciales que traten de fre-
nar el acceso a las importaciones intermedias (Comisión 
Europea, 2014; FMI, 2016).  

3. Desequilibrios comerciales y cadenas de valor

El fuerte incremento del comercio que tuvo lugar 
desde mediados de los noventa hasta el inicio de la 
crisis financiera internacional se acompañó de crecien-
tes desequilibrios en la balanza por cuenta corriente. 
Mientras que los países emergentes, China, y algunas 
economías avanzadas como Japón o Alemania experi-
mentaron notables superávits en sus saldos con el ex-
terior, otras economías, en particular EE UU, aumen-
taron considerablemente su déficit.  Concretamente, 
el déficit estadounidense pasó de suponer el 1,5 por 
100 del PIB, en 1995, al 5,8 por 100 en 2006 y, a pe-
sar del ajuste efectuado en la última década, en 2016 
EE UU era la economía más deficitaria del mundo con 
un saldo por cuenta corriente de -481.000 millones de 
dólares, el más elevado desde 2008, de acuerdo con 
la información suministrada por el FMI.  

Estos datos, junto con la concepción de que el sal-
do por cuenta corriente revela la fortaleza económi-
ca de un país y que el comercio es un juego de su-
ma cero en el que para que unos ganen otros han de 
perder, están detrás de la enorme preocupación de la 

Administración Trump por el déficit comercial. Al des-
equilibrio comercial se le atribuyen las dificultades pa-
ra crecer y la pérdida de empleos que EE UU, como 
otras economías avanzadas, ha sufrido en las últimas 
décadas. 

Con objeto de avanzar en la corrección del saldo co-
mercial, la nueva Administración ha imprimido un giro, 
con tintes proteccionistas, a la política comercial esta-
dounidense, en la que adquiere un papel prioritario la 
reducción de los déficits comerciales bilaterales con 
las economías que acaparan una mayor parte del des-
equilibrio exterior: China, Alemania, Canadá, México y 
Japón. Economías, todas ellas, acusadas de llevar a 
cabo de una u otra manera prácticas comerciales in-
justas4. Sin embargo, es bien conocido que los saldos 
bilaterales no son buena guía para las actuaciones de 
política económica, y más aún con un considerable 
desarrollo de CGV que desvirtúan su significado. 

La presencia de desequilibrios globales no puede 
desvincularse del proceso de globalización; de la cre-
ciente competencia de países de bajos salarios y ren-
tas, especialmente china, y de la expansión de CGV. 
La inserción de países de bajo coste en los procesos 
productivos y la reorganización geográfica de la pro-
ducción han supuesto intensas alteraciones en los flu-
jos y los resultados comerciales. Así, el elevado déficit 
comercial de EE UU con México o los desequilibrios 
comerciales en el seno de la zona euro no pueden en-
tenderse sin considerar la intensa interrelación pro-
ductiva que implica la fragmentación internacional de 
los procesos productivos (Di Mauro et al., 2016). 

La extensión de las CGV se ha traducido en un con-
siderable aumento del comercio de bienes intermedios 
que atraviesan sucesivas fronteras hasta integrarse en un 
bien o servicio que satisface la demanda final. Su repetida 
contabilización en los flujos comerciales de los países que 
conforman la red de producción conlleva a interpretaciones 

4  En diferentes ocasiones el presidente Trump ha atribuido el déficit 
comercial de EE UU con estos países a la manipulación de su moneda 
(Alemania y China), comercio desleal (China) o a los efectos desiguales 
de los tratados comerciales (México). 
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erróneas de los saldos comerciales bilaterales, que se ve-
rán afectados por la posición que ocupan los respectivos 
países en las CGV. Así, el déficit comercial medido a tra-
vés de la diferencia entre exportaciones e importaciones 
brutas con respecto a un país situado al final de la cadena 
de valor, cuya participación fundamental es el ensamblaje 
de inputs importados, sobrevalora la posición competitiva 
de este, puesto que el valor de sus exportaciones, en rea-
lidad, está recogiendo la aportación al proceso productivo 
de todos sus proveedores de inputs. 

Las nuevas estadísticas de comercio en valor añadi-
do descomponen sectorial y geográficamente los flujos 
comerciales según el origen y destino del valor añadido 
que incorporan, proporcionando una visión alternativa de 
la distribución de los saldos comerciales5. El Gráfico 2 

5  El saldo comercial global no se ve alterado por la consideración del 
comercio en valor añadido; solo se modifican los resultados bilaterales al 
tener en cuenta con mayor precisión el origen de las rentas incorporadas 
en los flujos comerciales y el destino final, eliminando las duplicidades 
que implica el comercio de bienes intermedios. 

permite observar cómo se ven afectados los principales 
déficits bilaterales de EE UU, en 2011, cuando se esti-
man en términos del valor añadido que aporta cada uno 
de los países. El déficit con China se reduce en un 35 
por 100, con Canadá en un 39 por 100 y con México 
en un 43 por 100, situándose este último por debajo del 
de Alemania o Japón. Por el contrario, el desequilibrio 
comercial con las economías más avanzadas aumenta, 
especialmente respecto a Japón, dada su posición en las 
CGV como proveedores de inputs intermedios que son 
transformados en terceros países y posteriormente ex-
portados a EE UU. 

Estos resultados son acordes con los obtenidos en 
Johnson y Noguera (2012), que para el año 2004 en-
cuentran una caída en el déficit de EE UU con China 
del 30-40 por 100 y un significativo aumento respecto a 
Japón cuando se considera en términos de valor añadi-
do. En su trabajo, constatan que la reducción respecto a 
China es prácticamente igual en valor a los cambios expe-
rimentados en los saldos con otras economías asiáticas 

GRÁFICO 2 
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(En millones de dólares)

-300.000  

-250.000  

-200.000  

-150.000  

-100.000  

-50.000  

0  
Japón Alemania México Canadá China 

Saldo comercial bruto Saldo en valor añadido 

FUENTE: OCDE, Trade in Value Added (TiVA) Database, diciembre 2016.
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(aumento del déficit con Japón, Taiwán y Corea del Sur y 
reducción del superávit con Australia y Singapur), lo que 
interpretan como expresión de la intensidad de las re-
des de producción regionales asiáticas, en las que las 
economías señaladas se especializan en la provisión de 
bienes intermedios, los más intensivos en conocimiento 
y tecnología, a economías de la región más intensivas 
en mano de obra, especialmente China, para desde allí 
exportar los bienes finales a EE UU y el resto del mundo. 

Las mayores diferencias, sin embargo, se producen en 
los saldos comerciales con México y Canadá, los socios 
comerciales de EE UU en el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (NAFTA por sus siglas en inglés). 
Es la consecuencia de la intensidad y características de 
las CGV en esta área geográfica; lo que Baldwin y López-
González (2015) denominan la «Factoría Norteamérica» 
para distinguirla de las otras dos grandes redes de produc-
ción regionales: la Factoría Asia y Europa. En esta red re-
gional, EE UU ocupa un lugar central, siendo escasos los 
intercambios comerciales entre los otros dos socios cuya 
participación en la red depende de las decisiones acerca 
de la organización de la producción de las empresas esta-
dounidenses6. En general, las empresas de EE UU expor-
tan bienes intermedios para su transformación y ensam-
blaje en Canadá y México que, una vez procesados, se 
exportan a EE UU para atender la demanda interna. Esta 
configuración de las CGV expresa una acusada especiali-
zación geográfica en las diferentes etapas productivas. En 
México, las maquiladoras se especializan en actividades 
de ensamblaje intensivas en mano de obra, mientras que 
EE UU lo hace en las etapas más generadoras de valor 
añadido, las que se encuentran al principio y final de la ca-
dena de valor, como I+D, diseño, componentes tecnológi-
cos o marketing (Bergin et al., 2009).  

En términos comparados, EE UU y Alemania son los 
países que presentan una mayor presencia de valor aña-
dido doméstico en sus importaciones brutas. El Gráfico 3 

6  Algo similar a lo que ocurre en la Factoría Europa respecto a 
Alemania, particularmente en lo que respecta a los países del Este 
europeo, y en la Factoría Asia respecto a Japón. 

recoge los socios comerciales que en ambas economías 
incorporan un mayor porcentaje de valor añadido do-
méstico. 

En EE UU se alcanzan porcentajes superiores a dos 
dígitos en las importaciones procedentes de Canadá, 
Costa Rica, México e Irlanda. La contribución estadou-
nidense es considerable en las importaciones de auto-
moción, llegando a suponer el valor añadido bruto (VAB) 
generado en EE UU más de una cuarta parte de las im-
portaciones canadienses (26 por 100) y casi el 20 por 
100 de las mexicanas, pero también es muy elevada en 
la industria eléctrica y electrónica, productos informáticos 
y equipos de precisión y maquinaria. En Alemania, los 
mayores porcentajes se observan en las importaciones 
procedentes de los países del Este europeo y Austria, 
hacia donde se extienden con mayor intensidad las CGV 
lideradas por empresas alemanas. Esta configuración de 
las CGV destaca sobre todo en automoción, mantenién-
dose en el país las fases finales del proceso de produc-
ción debido fundamentalmente a razones de sensibilidad 
política7. 

Esta compleja arquitectura de los procesos de produc-
ción distorsiona la interpretación de los saldos comercia-
les bilaterales y advierte del peligro que sobre las rentas 
y los empleos nacionales puede derivarse de políticas 
proteccionistas de encarecimiento de las importaciones 
procedentes de los países que participan activamente en 
las CGV. De hecho, la incidencia que sobre algunas em-
presas y sectores productivos estadounidenses tendría 
la ruptura del NAFTA es lo que ha frenado su anunciada 
disolución. 

Nagengast y Stehrer (2016) aportan una razón adicio-
nal para desconfiar de los saldos bilaterales en un con-
texto en el que proliferan las cadenas de valor: el efec-
to que sobre los flujos comerciales ejerce la demanda 
final de terceros países. Por ejemplo, si Alemania 

7  Un claro ejemplo es el proceso de fabricación del Porsche Cayenne. 
La fase final del proceso productivo se localiza en Leipzig donde se lleva 
a cabo el montaje del motor en vehículos ensamblados en Bratislava, 
lugar en el que se integran partes y componentes con origen en distintos 
países, incluida la propia Alemania (TIMMER et al., 2013).
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suministra inputs intermedios a Francia que tras su 
transformación son exportados a terceros países, el 
saldo bilateral franco-alemán se verá afectado por la 
intensidad y composición de la demanda de los paí-
ses de destino finales, y las actuaciones comerciales 
bilaterales no tendrán efecto sobre la parte del saldo 
comercial derivada de la participación de cada país en 
redes de producción compartida.

Pero al margen de la distorsión que provocan las 
cadenas globales de valor en la interpretación de los 
saldos comerciales bilaterales, ¿tiene alguna inciden-
cia la participación en CGV sobre el saldo global? Si la 
participación en cadenas globales de valor constituye 
un impulso a la eficiencia productiva y a las exporta-
ciones, podría esperarse una mejora de los resultados 
comerciales siempre que el incremento de las exporta-
ciones superase al de las importaciones. 

El Banco Central Europeo ha abordado en un re-
ciente estudio esta cuestión (BCE, 2017). Siguiendo 

la metodología que habitualmente emplea el Fondo 
Monetario Internacional (External Balance Assessment), 
encuentra que los países que participan en CGV en 
mayor grado que el resto muestran un mejor comporta-
miento de su saldo por cuenta corriente, es decir, mayor 
superávit o menor déficit. En el caso de EE UU, la con-
sideración en el modelo de la participación relativa de 
EE UU en cadenas de valor reduce significativamente 
la parte inexplicada de su déficit por los modelos con-
vencionales. Estos resultados apuntan a que una parte 
de su déficit se explica por su reducida participación re-
lativa en cadenas globales de valor8. 

Dos cuestiones merecen ser destacadas. La primera 
es que lo relevante no es la participación en CGV sino 

8  Lo contrario ocurre para Alemania. La inclusión de la participación 
en CGV reduce la parte inexplicada de su superávit, apoyando la idea de 
que la elevada competitividad que denota su saldo comercial es resultado 
en gran medida de su papel como  proveedor de inputs importados 
(BRUMM et al., 2015)

GRÁFICO 3 

VALOR AÑADIDO DOMÉSTICO EN LAS IMPORTACIONES DE EE UU Y ALEMANIA 
(Datos en % para 2011)
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FUENTE: OCDE, Trade in Value Added (TiVA) Database, diciembre 2016.
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la participación respecto al resto de países. Este dife-
rencial es el que permite a la economía obtener mejo-
ras de eficiencia relativas, que serán transitorias hasta 
que el resto de países consiga elevar su eficiencia por 
esta vía. La segunda es que el análisis se limita a una 
forma exclusiva de participación en CGV, la participa-
ción backward, lo que significa que los resultados ata-
ñen fundamentalmente a las economías que se sitúan 
en las etapas finales de la cadena de valor. Sin embar-
go, Brumm et al. (2015) constatan que la mejora en el 
saldo corriente derivado de la participación en CGV se 
mantiene con la participación forward, si bien con una 
menor intensidad. Estos resultados, insensibles a la uti-
lización de diferentes medidas de la participación en 
CGV, suponen que el efecto de la participación sobre 
los saldos corrientes no es exclusivo de una determina-
da posición de la economía en la cadena de valor y po-
nen en entredicho las actuaciones comerciales en con-
tra de avances en la extensión de las cadenas de valor.

4. Efectos de las CGV sobre el empleo

La preocupación acerca de los efectos sobre el mer-
cado de trabajo de las estrategias de fragmentación in-
ternacional de la producción y la participación en CGV 
ha existido desde hace décadas. En tanto que la orga-
nización de las CGV suele ir acompañada de una rees-
tructuración geográfica de la actividad económica, tiene 
implicaciones claras sobre el empleo. La merma de pe-
so del sector manufacturero en los países avanzados, 
donde se ha hecho un uso más intenso de estas estra-
tegias, unido a la destrucción de empleos provocada por 
la crisis económica y financiera más reciente, han agudi-
zado esta preocupación. 

Los trabajos pioneros al respecto se centraron en 
analizar el impacto del offshoring sobre el empleo. No 
obstante, solo ofrecen una visión parcial del fenómeno, 
sin alcanzar unas conclusiones inequívocas sobre tal im-
pacto. Dado que el offshoring está asociado al aumento 
del aprovisionamiento de inputs foráneos para incorpo-
rar en la producción nacional, en el corto plazo implicará 

una pérdida de empleo para las empresas que compi-
ten con esas importaciones intermedias. Sin embargo, 
la mejora en la eficiencia productiva asociada al offsho-
ring, en el medio y largo plazo, podría derivar en un cre-
cimiento de la producción y del empleo, de forma que el 
impacto del offshoring sobre el nivel de empleo domés-
tico fuese neutral e incluso, en algunos casos, positivo. 
El offshoring, además, tiene efectos no solo dentro del 
sector que pone en marcha la estrategia, sino que estos 
pueden extenderse a otros sectores de la economía a 
través de relaciones verticales (Görg, 2011). En lo que 
sí parece existir cierto consenso es en considerar que el 
offshoring ha reforzado los efectos del cambio técnico 
sesgado hacia el empleo cualificado (skill-biased techni-
cal change), favoreciendo un cambio en la composición 
del empleo, con una reducción de la demanda de mano 
de obra para tareas manuales y más rutinarias (menos 
cualificada) y un aumento de la demanda de mano de 
obra de mayor nivel de cualificación (OCDE, 2013).  

En este contexto, la publicación de nuevas estadísti-
cas de comercio en valor añadido ha impulsado nuevos 
trabajos empíricos sobre el tema, poniendo de manifies-
to la marcada desconexión entre el crecimiento de las 
exportaciones brutas y la generación de renta y puestos 
de trabajo, y contribuyendo a detectar los distintos cana-
les de impacto de la integración en CGV sobre el mer-
cado laboral. Estos trabajos coinciden en señalar que la 
relación entre integración en CGV y mercado laboral es 
sumamente compleja. De Backer (2011) asocia tal com-
plejidad a que mientras las pérdidas laborales asocia-
das a la participación en CGV son visibles y están con-
centradas, las ganancias tienden a ser menos visibles y 
más dispersas.  

Las investigaciones recientes que analizan la co-
nexión entre el mercado laboral y la participación en 
CGV con las nuevas estadísticas de comercio en va-
lor añadido se han centrado en cuantificar los em-
pleos vinculados a dicha integración en CGV y analizar 
su evolución y su desglose por nivel de cualificación, si 
bien difieren en tres aspectos principales: la fuente es-
tadística utilizada, la definición del empleo asociado a la 
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fragmentación internacional de la producción y el área 
geográfica de estudio, lo que complica la comparación 
de las conclusiones alcanzadas. 

El grueso de los trabajos realiza sus estimaciones 
a partir de la información de la base de datos WIOD 
(Jiang y Milberg, 2013; Timmer et al., 2013 y 2014; 
Kizu et al., 2016; Arto et al., 2015), si bien algunos op-
tan por la base de datos ICIO9 (OCDE, 2016; López 
González, 2016), y analizan la muestra completa de 
países que ofrece la fuente estadística de base, salvo 
los trabajos de Timmer et al. (2013) y Arto et al. (2015) 
que se centran en las economías de la UE27, y el de 

9  La OCDE Inter-Country Input-Output (ICIO) Database http://www.
oecd.org/sti/ind/inter-country-input-output-tables.htm está basada en 
tablas input-output de cada país que han sido armonizadas por la 
OCDE y que son la principal fuente para los indicadores de la TiVA. 
La información sobre el empleo utilizada por la OCDE procede de su 
base de datos Trade in Employment (TiM), que ofrece datos de empleo 
calculados a partir de su base de datos Structural Analysis (STAN), que 
son consistentes con los datos de la TiVA. 

López González (2016) que lo hace en los países del 
Sudeste Asiático. 

Los indicadores utilizados para medir el empleo aso-
ciado a CGV son muy diversos, desde una concepción 
muy amplia, que incluso va más allá del ámbito de las 
CGV, y que recoge la totalidad de los empleos vincu-
lados a la producción final de manufacturas destinada 
a la demanda final doméstica y foránea (Timmer et al., 
2013 y 2014), a enfoques más claramente conectados 
con las CGV, que lo acotan al empleo incorporado en 
las exportaciones.

A pesar de las diferencias, pueden extraerse algu-
nas ideas comunes a los diferentes trabajos, que son 
mostradas en el Cuadro 1. En primer lugar, el empleo 
vinculado a las CGV ha aumentado desde mediados 
de los noventa y además lo ha hecho de forma gene-
ralizada en las distintas economías analizadas (tanto 
en países avanzados como en los emergentes; tan-
to en los países de la UE15 como en los de reciente 

CUADRO 1

EMPLEOS ASOCIADOS A LAS CADENAS GLOBALES DE VALOR

UE-27

Empleos en la EU Empleos fuera UE 

2011 2011/1995 2011 2011/1995

En miles  .................................................................................... 31.163 67% 19.157 107%

Distribución por sector exportador 

         Primario  ........................................................................... 3% -1 pp 2% -1 pp

         Manufacturas  ................................................................... 61% -9 pp 77% -3 pp

         Servicios  .......................................................................... 36% 10 pp 22% 5 pp

Distribución por nivel de cualificación 

         Baja  ................................................................................. 25% -13 pp 57% -1 pp

         Media  ............................................................................... 51% 3 pp 34% -2 pp

         Alta ................................................................................... 24% 10 pp 9% 3 pp

NOTA: Datos tomados de ARTO et al. (2015) quienes estiman el empleo asociado a las exportaciones extracomunitarias de bienes 
intermedios y finales de la UE27 como bloque, ignorando las exportaciones intracomunitarias como fuente de dichos empleos.  
FUENTE: Elaboración propia a partir de las bases de datos de ICIO y WIOD.

http://www.oecd.org/sti/ind/inter-country-input-output-tables.htm
http://www.oecd.org/sti/ind/inter-country-input-output-tables.htm
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incorporación al proyecto europeo). En segundo lugar, 
cuando se desglosa por sectores de actividad, señalan 
el creciente sesgo hacia el sector servicios, lo que de 
nuevo ocurre para la mayoría de países de la muestra; 
esto es, aunque en determinados países avanzados e 
industrias manufactureras pueda estar reduciéndose 
el empleo (lo que no ocurre de forma generalizada), la 
integración en CGV está creando empleos en el sec-
tor servicios, lo que se explica por la creciente interna-
cionalización de los servicios así como por la llamada 
«servitización» de las manufacturas. Por último, cuan-
do se desglosa por nivel de cualificación10, se obser-
va que el dinamismo ha sido mayor para los empleos 
de mayor cualificación produciéndose un sesgo hacia 
esta categoría de trabajadores, lo que también ha te-
nido lugar de forma generalizada en las distintas eco-
nomías analizadas y no únicamente en las avanzadas. 
Esto es, no parece que, como resultado de la integra-
ción en CGV, esté teniendo lugar una especialización 
de los países emergentes en tareas vinculadas a ma-
no de obra poco cualificada.

A pesar de ser trabajos con indicadores más com-
plejos y con estadísticas más adecuadas para el aná-
lisis del efecto de las CGV sobre el empleo, estos re-
sultados no difieren mucho de los obtenidos por la 
literatura previa ya existente. Así, están en línea con el 
alcanzado en el trabajo pionero de Feenstra y Hanson 
(1996) cuando, analizando los cambios producidos 
al conformarse redes de producción transnacionales 
entre EE UU y México, encontraban que la produc-
ción en EE UU había aumentado el uso de mano de 
obra cualificada pero que también en México la inten-
sidad media en cualificación había crecido. Como se-
ñalan Arndt y Kierzkovski (2001) y Feenstra (2010), 
este resultado es posible cuando la intensidad en la 

10  Diferencian tres niveles de cualificación en función de los logros 
educativos, siguiendo la Clasificación Internacional Normalizada de 
la Educación (ISCED por sus siglas en inglés): baja (categorías 0, 1 
y 2, que corresponden a un nivel educativo inferior a la secundaria), 
media (categorías 3 y 4, que incluye la secundaria y niveles medios no 
universitarios) y alta (categorías 5 y 6, referida a la educación universitaria).

cualificación de la tarea deslocalizada al país es su-
perior a la de la producción doméstica. Es más, la in-
serción en CGV de economías emergentes requiere 
de mano de obra con cierto nivel de cualificación que 
pueda atender a las exigencias de calidad, requisitos 
técnicos, etc., impuestas por las empresas líderes en 
las CGV, que puede ayudar a explicar la pérdida de 
peso del empleo de baja cualificación también en es-
tos países emergentes y que se intensificará si el país 
consigue escalar hacia tareas de mayor complejidad 
dentro de la CGV (upgrading).  

Intuyendo que quizás lo que pueda estar produ-
ciéndose es una especialización en tareas, la OCDE 
(2016) estima los cambios en el empleo incorporado en 
las exportaciones atendiendo a la función o tareas de 
esos empleos11 y distinguiendo funciones con dispar 
valor añadido dentro de la cadena de valor (siguiendo 
el esquema de la smile curve de Baldwin, 2012). Estas 
funciones serían: I+D, ingeniería y servicios técnicos 
relacionados (las que estarían en la comisura izquier-
da de la sonrisa y que podríamos denominar tareas 
upstream o preproducción); funciones principales vin-
culadas principalmente a la producción (posición in-
termedia en la sonrisa de valor); y dos funciones más, 
transporte, logística y distribución y marketing, venta 
y servicio posventa, que estarían situadas en la co-
misura derecha de la sonrisa (y que podríamos deno-
minar downstream o posproducción). Cuando realiza 
este análisis, la OCDE observa que los cambios en el 
período 2000-2011 en el empleo asociado a estas fun-
ciones se ajustan en la mayoría de estos países a la 
sonrisa de valor, disminuyendo el empleo asociado a 
las tareas vinculadas a la producción física y aumen-
tando el de las tareas en las comisuras de la sonrisa 
de valor, sobre todo el de las tareas posproducción y 

11  La información sobre la cualificación de los empleos procede de la 
WIOD y la relativa a las tareas o funciones ha sido calculada realizando 
tablas de correspondencia entre las ocupaciones (a partir de los datos de 
ocupación de las encuestas sobre el mercado laboral) y la tipología de 
funciones de NIELSEN y STURGEON (2014), siguiendo la metodología 
para identificar dichas funciones realizada por TIMMER et al. (2015).  
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particularmente el asociado a marketing, venta y ser-
vicio posventa.   

Aunque en número muy escaso, algunos trabajos 
han tratado de estimar, a través de modelos empíri-
cos, el efecto de la participación en CGV sobre el em-
pleo nacional, llegando a la conclusión de que no ha 
de ser necesariamente negativo y provocar una des-
trucción de empleos. Así, López González (2016) en-
cuentra que los sectores más dependientes de pro-
veedores foráneos son más proclives a expandir su 
actividad económica y, por tanto, aumentar su empleo 
vinculado a las exportaciones y a la participación en 
CGV y ello ocurre tanto para los países avanzados co-
mo para los emergentes. Banga (2016) analiza el im-
pacto de la participación backward y forward en CGV 
sobre el empleo de una economía concreta, India, in-
cluyendo tanto sectores manufactureros como de ser-
vicios. Los resultados de sus estimaciones muestran 
una relación negativa entre la participación backward 
y el nivel de empleo, que es más acusada para las in-
dustrias no manufactureras, y un impacto no significa-
tivo de la participación forward. 

Un trabajo que va más allá es el de Marcolin et al. 
(2016), quienes analizan, a partir de las tablas ICIO de 
la OCDE, el impacto de la integración en CGV (medi-
do por el offshoring) sobre el empleo, según el grado 
de rutina de las tareas realizadas, para 28 países (26 
países de la UE más Turquía y EE UU). Definen tareas 
rutinarias como aquellas que son ejecutadas siguien-
do un conjunto de reglas específicas y bien definidas, 
mientras que las tareas no rutinarias conllevan la rea-
lización de actividades más complejas, como resolu-
ción creativa de problemas y toma de decisiones. Sus 
estimaciones muestran que no existe un impacto ne-
gativo del offshoring sobre los niveles de empleo más 
rutinarios; es más, este estudio encuentra un impacto 
positivo y significativo del offshoring de inputs, particu-
larmente para las industrias manufactureras. La rela-
ción entre offshoring y empleo parece depender de la 
especialización de los países, siendo distinta para paí-
ses maduros y de mayor tamaño, que experimentan 

mayor demanda de empleo en ocupaciones no rutina-
rias, que para las economías europeas emergentes, 
que están ganando empleo en ocupaciones de alto y 
medio nivel de rutina. Las industrias manufactureras, 
que se apoyan más en el offshoring de inputs interme-
dios procedentes del sector servicios, son las que más 
negativamente han visto afectado su empleo, particu-
larmente los puestos de trabajo con tareas muy ruti-
narias. No obstante, ello no implica una pérdida neta 
de empleos para la economía en su conjunto, en tanto 
que el menor empleo manufacturero puede ser com-
pensado, de hecho lo está siendo, a tenor de la evi-
dencia empírica disponible, por un mayor empleo en 
el sector servicios que aportan esos inputs al sector 
manufacturero. 

Puede concluirse que aunque la integración en 
CGV puede actuar, en algunos casos, como cataliza-
dor para la creación de puestos de trabajo, sus efectos 
sobre el empleo son complejos y difíciles de controlar 
en el ámbito nacional. En cualquier caso, en contra de 
la creencia popular al respecto, los trabajos disponi-
bles no encuentran que la participación en CGV lleve 
necesariamente a la destrucción de empleos en las 
economías avanzadas, sino que lo que tiene lugar es 
un cambio en el tipo de actividades dentro de las CGV, 
desde tareas manufactureras blue-collar a actividades 
de servicios white-collar, del que participan tanto las 
economías avanzadas como las emergentes. 

No obstante, estos resultados habrían de confir-
marse con nuevas investigaciones que utilizasen in-
dicadores de empleos asociados a la integración en 
CGV más estrechamente definidos con la medición 
de dicha participación en CGV, con muestras de paí-
ses más amplias y que busquen identificar las tareas o 
funciones realizadas dentro de las CGV. 

5.	 Consideraciones	finales

El examen efectuado a lo largo de este trabajo de los 
efectos de la participación en CGV ha puesto de ma-
nifiesto el impulso que la adopción de esta estrategia 
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empresarial ha ejercido sobre la eficiencia productiva 
y la competitividad. Su considerable difusión ha tenido 
una influencia positiva en la expansión de las expor-
taciones y las rentas de las economías que participan 
activamente en ellas. Su ralentización, sin ser el único 
factor ni el más relevante, contribuye a explicar el lento 
crecimiento del comercio en los años más recientes. 

En lo que se refiere a los efectos adversos de las 
CGV sobre los saldos comerciales y el empleo, en 
los que se basan los partidarios de políticas comer-
ciales proteccionistas que frenen el desarrollo de es-
ta estrategia, se ha acreditado: i) que en un contexto 
de fragmentación internacional de la producción, los 
saldos comerciales bilaterales son especialmente in-
adecuados para orientar las actuaciones de política 
comercial; ii)  que existe una relación positiva entre 
la participación relativa en CGV y el comportamiento 
del saldo comercial global; y iii) que la participación en 
CGV no conlleva necesariamente una pérdida neta de 
empleos. 

Estos resultados desautorizan los argumentos que 
habitualmente se esgrimen para justificar acciones 
contrarias al desarrollo de las CGV. Sin embargo, no 
puede negarse la incidencia que el desarrollo de esa 
estrategia tiene sobre la composición del empleo, pro-
fundizando en la división internacional del trabajo y 
generando perdedores, que en las economías más 
avanzadas son los trabajadores menos cualificados 
vinculados a tareas de producción físicas y rutinarias. 
Su sesgo en contra de las manufacturas es un factor 
más a tener en cuenta para explicar la progresiva des-
industrialización de las economías avanzadas.

De acuerdo con ello, tal y como propone Farole 
(2016), las posibles actuaciones articuladas desde la 
política económica deberían centrarse en favorecer 
el aprovechamiento de las ganancias de productivi-
dad asociadas a la integración en CGV; y en el ca-
so concreto de los países en desarrollo, medidas de 
política que permitan un mayor aprovechamiento de 
los spillovers tecnológicos, con una clara apuesta por 
la mejora de la cualificación de la mano de obra que 

aumente las probabilidades de beneficiarse de la par-
ticipación en CGV. Como señalan los organismos eco-
nómicos internacionales, las oportunidades para las 
empresas locales de incrementar su productividad y 
de escalar hacia actividades de mayor valor añadido 
depende del tipo de CGV en las que participan, del 
marco institucional y empresarial y de su capacidad 
para moverse hacia tareas de mayor sofisticación tec-
nológica y con mayor valor añadido doméstico (OCDE, 
OMC y UNCTAD, 2013).

Pero también, especialmente en el ámbito de los 
países avanzados, la política económica debería in-
corporar líneas de actuación para paliar los costes de 
ajuste sobre el empleo y la actividad derivados del ses-
go que imprime la estrategia. En este sentido, la Unión 
Europea está siendo particularmente activa y ha pues-
to en marcha distintas iniciativas para, ante la pérdida 
de actividad y empleos en las manufacturas, alentar 
la reindustrialización y paliar las consecuencias ne-
gativas de la globalización sobre el mercado laboral. 
Un ejemplo es el Fondo Europeo de Adaptación a la 
Globalización (FEAG), creado en 2006 y revisado en 
2009 y 2013, como instrumento financiero para pres-
tar apoyo a los trabajadores que pierden su empleo 
como consecuencia de grandes cambios estructura-
les en las pautas del comercio mundial, provocados 
por la globalización o la reciente crisis económica y fi-
nanciera mundial12. En concreto, cofinancia (al 60 por 
100) ayudas a la búsqueda de empleo, la orientación 
en materia de carrera profesional, la recualificación y 
el asesoramiento y el fomento del espíritu empresarial 
para la creación de empresas propias; complementa 
al Fondo Social Europeo, que presta ayuda financie-
ra para proyectos más a largo plazo como respuesta 
estratégica a los desafíos que implica la globalización. 
Para poder optar a estas ayudas, hay que cumplir uno 
de los dos siguientes criterios: al menos 500 trabajado-
res han de haber sido despedidos, bien en un período 

12  Un análisis de las características y utilización de este Fondo puede 
consultarse en CERNAT y MUSTILLI (2016).
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de cuatro meses, bien en un período de nueve meses 
si dichos trabajadores pertenecen al mismo sector o a 
pymes; el impacto negativo sobre el empleo ha de ser 
relevante a nivel local, regional o nacional. 

Para el período 2014-2020, la dotación presupues-
taria del FEAG ha sido de 150.000.000 de euros anua-
les, pero ningún año, hasta el momento, se ha utilizado 
en su totalidad; de hecho, salvo en el bienio 2009-2011 
que rondó el 80 por 100, el resto de los años apenas 
ha llegado a un tercio del total; siendo España, Francia, 
Alemania, Italia, Irlanda, Bélgica y Finlandia los países 
que más se han beneficiado de este Fondo. 

El alto porcentaje de cofinanciación exigida en un 
contexto de restricciones presupuestarias y la comple-
jidad de la documentación a aportar son algunas de las 
razones esgrimidas para la baja utilización del FEAG 
por parte de los Estados miembros. En cualquier caso, 
se observa una reducción del número de solicitudes al 
FEAG en los años recientes que puede venir explica-
do por el menor impacto de la globalización en la re-
ducción del empleo, a tenor de los datos recientes del 
European Restructuring Monitor (ERM)13.

También EE UU dispone de un programa similar pa-
ra hacer frente a los ajustes derivados de la compe-
tencia internacional, el Trade Adjustment Assistance 
Programme, puesto en marcha en 1962, y que tiene, 
como una de sus tres líneas de actuación, la ayuda a 
trabajadores (además de a empresas y a granjeros), si 
bien no requiere un umbral mínimo de despidos para 
solicitar tal ayuda. Dado el mayor tamaño del merca-
do laboral estadounidense, los fondos implicados, así 
como el número de ayudas concedidas y trabajadores 
cubiertos, son sensiblemente mayores. Esta iniciativa 
es revisada cada año, reabriéndose el debate sobre si 
la política más adecuada es compensar a los perdedo-
res del libre comercio o frenar el libre comercio. Un de-
bate que, con la llegada del presidente Trump al poder, 
empieza a inclinarse por la segunda opción. 

13  https://www.eurofound.europa.eu/observatories/emcc/european-
restructuring-monitor
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